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Sobre la educación 
Apuntes para el siglo XXI 
Vale mós una cabeza bien hecha 
que una cabeza bien llena 
MICHEL E. DE MONTAIGNE, siglo XVI 
Educar es enseñar la condición 
humana al alumno 
JEAN JACQUES ROUSSEAU, siglo XVIII 
El hombre nace hombre, pero para alcanzar plenamente esta categoría debe conquistar activamente esa condición . 
La educación es el proceso que la humanidad ha gestado para lograr este propósito. Básicamente, educar es ayudar a 
vivir al hombre y, secundariamente, integrar al educando en la sociedad. Los antiguos romanos utilizaban el término 
educere, precedente etimológico de "educación", con el significado de "sacar de dentro hacia fuera" y "ayudar a salir 
hacia el exterior" . Educación significa, según nuestra interpretación, asistir al individuo a desarrollar todo el potencial 
que atesora dentro, enseñándole a vivir y, en definitiva, a ser humano en armonía crítica con el contexto social al que 
pertenece. 
Al principio el proceso educativo es eminentemente protector, por la invalidez del individuo en los primeros años de 
su vida, después se le muestran y enseñan valores, actitudes y contenidos hasta la plena autonomía del educando. No 
obstante, la educación es un proceso permanente que no concluye nunca, pues se fundamenta en la imitación siste-
mática de los congéneres a lo largo de toda nuestra vida y en la plena consciencia de la ignorancia (de lo que no se 
sabe), que nos diferencia de manera sustancial con los animales superiores más cercanos (los primates). El individuo 
va logrando la perfectibilidad humana mediante el desenvolvimiento de su propia vida en continua interacción con el 
entorno y sus semejantes, utiliza la capacidad innata de aprender y el deseo de saber, reforzando las buenas vivencias 
y convirtiendo en experiencia los errores cometidos . 
En esta delicada y trascendental tarea, el educador debe ayudar, acudir, socorrer cuando el alumno solicite coopera-
ción, ya que el protagonismo esencial de este proceso le corresponde al educando. Debe contribuir a la formación de 
personas libres, responsables y estables emocionalmente que sepan afrontar la incertidumbre, pues la vida no es de-
terminista, es esencialmente incierta, en la que no se permite la repetición de las secuencias vividas para mejorarla; 
como diría el famoso cineasta Luis Buñuel "durante la vida siempre se rueda en directo". El educador dispone de dos 
poderosas armas para ayudar en el empeño de educar: el haber vivido antes el conocimiento que desea transmitirse 
(por eso al educador se le asocia históricamente -aunque no siempre ocurre así- con el anciano, el padre , el adulto, 
en suma aquél que tiene más edad, experiencia y sabiduría que el educando) y la actitud optimista y satisfactoria del 
que se siente útil por enseñar al que no sabe y ayudar al que lo necesita para poder vivir dignamente. 
El proceso de enseñanza no debe consistir en una mera transmisión de conocimientos o habilidades prácticas, sino 
que debe acompañarse de un ideal de vida y de un proyecto de sociedad . Cualquier estrategia pedagógica insertada 
en un proyecto educativo, o sea en un ideal de hombre al que hay que formar, prepara a los nuevos miembros del 
modo que le parece más oportuno para enseñarles a ser buenos ciudadanos y para que contribuyan a la perpetuación 
del sistema social al que pertenecen. En la enseñanza, que es subjetiva e intencional, se transmite la ideología domi-
nante y promueve baremos de excelencia y pautas de reconocimiento que sirven de base a los modelos de autoesti-
ma de los educandos como resultado final de todo el proceso. 
El educando necesita tener sus propias referencias cognoscitivas, emocionales y morales adoptando un modelo de 
autoestima, válido para desarrollar su proyecto de vida en relación al contexto social al que pertenece. En el conjunto 
social , existen distintos foros en los que se defienden otros tantos modelos de autoestima (más o menos tangencia-
les), conformando nuestro propio hábitat cultural. Las instituciones educativas deben ofrecer un renovado modelo de 
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autoestima a sus educandos en el que el individuo se sienta reforzado en lo humano, optimista crítico para emprender 
la ingente tarea de mejorar el sistema desde dentro y se muestre generoso para con el sistema y los individuos que 
conforman el mismo. 
La función fundamental del educador es transmitir los conocimientos específicos de su cometido y estimular las emo-
ciones para incentivar el conocimiento. La curiosidad por aprender es el gran estímulo que se debe difundir en la en-
señanza para forjar en el individuo un hábito útil y muy humano: aprender puede llegar a ser divertido porque resulta 
excitante (aunque no podemos esperar que el trabajo exigente y disciplinado del estudio sea entretenido). Esta exci-
tación por el aprend izaje de conceptos, simbolismos, conocimientos o significados nuevos puede ser la eficaz "dro-
ga", que bien inoculada en los educandos tenga un efecto resolutivo en el mejoramiento de nuestra sociedad. No de-
bemos olvidar que las naciones más desarrolladas del planeta poseen un sistema educativo muy potente , ningún país 
puede mantenerse como líder mundial con un conjunto institucional pedagógico decadente, descuidando la forma-
ción de su población y abandonando la investigación. Creemos firmemente que la mejor inversión económico-social 
es la que se destina a la educación , pues es la que genera mayor riqueza, mejora sustancialmente la igualdad de opor-
tunidades e incrementa la participación cívica de sus ciudadanos. 
Vivimos en una época en la que los cambios en las situaciones, los problemas, las oportunidades o las soluciones se 
suceden a una velocidad de vértigo y de manera constante. Nos encontramos inmersos en la era de la información, 
en la que los niños pueden acceder a todo lo que precisen de una manera muy inmediata, sin embargo el problema 
estriba en la falta de juicio para discernir lo esencial de lo accesorio, esta falta de capacidad de discriminación les abru-
ma y les confunde . Es preciso aunar la educación tradicional, fundamentada en la lectura comprensiva, el pensamiento 
crítico y la capacidad de expresarse mediante la escritura, la disertación o a través de juicios ; con la educación posmo-
derna basada en el manejo de las nuevas tecnologías , el acceso a la información, la pluralidad de conocimientos y valo-
res, el individualismo personalizado, la sobrevaloración del presente (frente al pasado y al futuro) y la relatividad cul-
tural. 
Conjugando ambos modelos educativos, podemos decir que el principal reto educativo de hoy consiste en auxiliar a 
los alumnos para que sepan transformar la información en conocimiento, estimular en los educandos el ansia y el pla-
cer por el conocimiento adquirido y dotarles de una buena capacidad para organizar los conocimientos, ubicando 
cada información en el contexto correspondiente. Éste es el triángulo pedagógico del próximo periodo y el triple en-
foque que debe aplicarse a todos los sectores de la vida diaria para poder afrontar con decisión las incertidumbres y 
desafíos del futuro inmediato. 
Proponemos una educación integral , que supere la contradicción actual entre el sistema de conocimiento separado, 
compartimentado, muy especializado y frecuentemente descontextualizado, con las problemáticas globales que re-
quieren soluciones cada vez más transversales, transdisciplinarias e interdependientes. En este enfoque se debe com-
partir lo moderno con lo posmoderno, relacionando la unidad con la diversidad, la ética con la estética, el esfuerzo 
con el placer, el presente con el pasado y el futuro, la razón con el sentimiento, la certeza con el agnosticismo, lo 
energético con el deslizamiento, lo deportivo con lo neodeportivo, el trabajo con el ocio ... su objetivo educativo sería 
formar adultos autónomos, libres, tolerantes, responsables , abiertos a lo universal, con un aceptable nivel de inteli-
gencia emocional y suficiente capacidad de decisión. 
La educación corporal tiene un papel decisivo en este enorme proyecto de la sociedad de nuestros días, el cuerpo y el 
movimiento son los elementos fundamentales para el desarrollo de este logro, ambos son propios de la persona y 
nos son dados como herencia en el momento de existir por lo que la motricidad con intencionalidad educativa está 
plenamente contextualizada (entre los distintos saberes escolarizados) en el quehacer vital del individuo. La educa-
ción física entiende a la persona como un ser inteligente abierto a lo social y al conocimiento, que está interesado en 
racionalizar sus propias experiencias vitales, que promueve situaciones motrices en las que se puedan desarrollar las 
vivencias motrices que permitan construir la propia estructuración del individuo y, así, poder alcanzar un buen nivel 
de autoestima, configurando de manera autónoma y libre la propia personalidad. 
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